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Un siglo de 
temporales en la 
prensa de 
Gran Canaria 



1. INTRODUCCI~N 
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estudios para obtener un mejor, y más am- 
plio, conocimiento de los diferentes riesgos 
resulta cada vez más urgente, sobre todo 
desde el punto de vista de la plailificacióil 
territorial. Por ello, conocer los distintos 
riesgos naturaies que proaucen aconteci- 
mientos de carácter excepcional, y que po- 
nen en peligro al grupo humano que es in- 
capaz de dominarlo, es fundamental de ca- 
ra a la prevención de pérdidas humanas y 
materiales. 

En el estudio de las catástrofes natura- 
les que asolan periódicamente a la pobla- 
ción y a sus actividades, la prensa se nos 
presenta como una fuente de gran signifi- 
cación e importancia. Entre otras razones 
porque cada vez que sucede un fenómeno 
de carácter adverso la prensa lo registra, lo 
comenta, 10 valora y analiza, convirtiéndo- 
se en tina fuente, en  cierta modo, insusti- 
tuible. Tal y como mencionan Torres et alii 
(1986) esta fuente presenta la particulari- 
.id do  p r o ~ c u p ~ c o  por o! c x á c t o r  oxcop- 
cional de aquellos fenómenos naturales 
que producen algún tipo de conmoción so- 
bre la sociedad. 

Aparte de su carácter de temporalidad, 
que queda de manifiesto en el registro pe- 
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cual permite tener una continuidad temá- 
tica), también es importante señalar que 
gracias a la prensa podemos determinar las 
consecuencias que para la población tuvo 
el fenómeno analizado, aquellas áreas que 
se han visto afectaaas, y ia percepcih que 
de cada situación crítica tenía la población.' 

Por otro lado, y en el caso del estudio 
de las sequías, a su carácter de "tempora- 
lidad" hay que añadir el "globalizador" 
apuntado por Pito M.F. í1985), porque es la 
única fuente capaz de aportar el impacto 
global generado. Asimismo, incluye infor- 
maciones relativas a los más variados as- 
pectos concernientes al desarrollo de las se- 
quías. 

E! p""'"te fer?r,u -.,,.+o A- .ar. J Y""' -- 
estudio en fase de elaboración que tiene co- 
mo objetivo el análisis dc las situaciones 
meteorológicas que han causado graves 
daños en vidas y bienes en Gran Canaria. 
Dentro de las metodologías propuestas pa- 
ra tipo de es;u&os c:iiii,l Cni i tUj  j ,  
(1994) considera la necesidad de revisar to- 
dos aquellos episodios catastróficos en una 
serie de aiius lo sulicieriieriierik larga para 
otorgar validez climática al hecho episodio 
diario. - cs por esid ra~óri, pur id que iierrius 
analizado las informaciones periodísticas 
publicadas en Gran Canaria desde 1855 (fe- 
cha de publicación del primer periódico en 
Gran Canaria) hasta 1997, aunque hemos 
acotado la extensión del presente artículo a 
los anos dei siglo XX. 

Los periódicos consultados son los si- 
guientes: Diario de Las Palmas, El 'Tribuno, 
La lJatria, La Defensa, La Crónica, El Libe- 
ral, El País, Falange, La Provincia, El Eco 
de Canarias y Canarias 7. 

Con el fin de sistematizar la recogida de 
información, hemos confeccionado una fi- 
cha en la que se detalla, entre otros, los si- 
guientes aspectos: periódicos consultados, 
fechas de publicación, fecha del suceso y 
calificativo empleado e11 la descripción del 
fenómeno. A continuación se refiere la des- 
cripción del ternporal en Las Palmas de 
Gran Canaria: víctimas, inundaciones, da- 
ñus en infraestructuras viarias, daiios en 
infraestructuras agrarias, daños en infraes- 
tructura~ portuarias y otros daños. Poste- 
riormente se hace referencia a los daños 
ocasionados en el interior de la Isla, dife- 
renciándose la zona Este, Sur y Oeste de 
Gran Canaria de la zona centro y Norte de 
la Isla, siguiendo con el esquema definido 
para Las lJalmas de Gran Canaria. Final- 
mente se mencionan las peliciones que re- 
alizan las autoridades públicas en busca de 
ayudas al Gobierno Central. 

Por otro lado, hemos procedido a la re- 
copilación de información procedente de 
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otro tipo de fuentes históricas tales como: 
actas del Ayuntamiento de Las Palmas de 
Gran Canaria y las actas del Cabildo lnsu- 
lar de Gran Canaria, con el objeto de con- 
trastar las informaciones periodísticas con 
otro tipo de fuentes. Además es importan- 
te analizar las valoraciones de daños y la 
importancia que para la comunidad tiene 
cada evento estudiado. 

Hay que señalar, que debido a la gran . , --..&:A-A A- :..l,,..-.,,., ",,,, -ht0- 
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nido de la ciudad de Las Palmas de Gran 
Canaria, hemos diferenciado ésta de otros 
iugares y municipios de ia isia. 

Finalmente hemos contrastado los valo- 
res de precipitación caída en cada evento a 
fin de determinar cuál es el umbral mini- 
mo de precipitación a partir del cual co- 
mienzan a producirse daños de cierta con- 
sideración, espccialmente en la ciudad de 
Las Palmas de Gran Canaria. 

3. ANÁLISIS DE LAS SITUACIONES 
METEOROLÓGICAS QUE HAN TE- 
NIDO REPERCUSIÓN EN LA PREN- 
SA DE GRAN CANARIA: 1900-1997 

Para abordar este análisis hemos divi- 
dido en dos partes nuestro periodo de es- 
tudio debido, entre otras razones, a la am- 
plitud del periodo en cuestión y a la gran 
diferencia que tiene el tratamiento de la in- 
formación periodística en cada uno de 
ellos. 

3.1. Primer periodo: de 1900 a 1949 

En esta primera mitad de siglo hemos 
analizado 20 situaciones en las que los dis- 
tintos periódicos consultados resaltan los 
daños ocasionados por situaciones meteo- 
rológicas adversas. Entre los calificativos 
empleados para definir estas situaciones 
destacamos el de "ternpurul", "lliivins to- 

rrencinles" y el de "viento hirrncanndo". Tal y 
como se refleja en la f i s t ra  1, noviembre y 
enero son los meses en los que la prensa re- 
fleja un mayor número de situaciones. 

FlGURA 1: Frecuencia mensual de sucesos 
aciagos en la prensa grancanaria (1900-1949) 
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3.1.1. El relato periodístico 

En lo que al relato periodístico se refie- 
re, la ciudad y su entorno centran la infor- 
mación. Las noticias que se reciben del in- 
terior de la Isla son todavía escasas. No 
obstante, la mayor parte de las noticias que 
se reciben del interior provienen de los 
propios habitantes de los pueblos afecta- 
dos. Estos habitantes se dirigen a las auto- 
ridades insulares para rclatar los graves 
daños que ha producido el temporal en ca- 
da rincón de su pueblo, así como las gran- 
des ptrdidas que han sufrido sus vecinos. 

a) La ciudad de Las Palmas de Gran Ca- 
naria 

Cuando un periodista relata lo aconte- 
cido tras una situación meteorológica ad- 
versa comienza siempre describiendo có- 
mo se vivió ésta en la ciudad de Las Pal- 
mas de Gran Canaria. La noticia se 
estructura, normalmente, siguiendo una Ií- 
nea en la que primero se describe la hora 
de inicio del temporal, cuándo éste ad- 
quiere las mayores proporciones y el esta- 
do dc la atmósfera que envuelve la situa- 
ción. Todo ello descrito como si se tratara 
de un escenario teatral en el que se está re- 
produciendo una obra dramática. Sirva co- 
mo ejemplo la descripción del siguiente 
temporal: 

"Pocas veces se hn presencindo aquí un tenz- 
pornl tan imponente como el de onochr. Drsdr 
por la tarde se iznbía presenfndo cerrndo el ho- 
rizonte, y entre Ins nueve y diez de in noche el 
resplandor del relámpngo y (4 m ido  del trurno, 



indicaban que la tormenta avanzaba. A las 017- 
ce menos diez minutos,  descargó sobre la po- 
blncion irna verdadera troinba de ngirn, en tér- 
minos tales que las calles se convirtierotz eiz ba- 
rrancos. Con i p d f i ~ e r z a  estuvo cayendo knsta 
las doce de la noche. El relan~pagueo era ince- 
sante, y el ruido del trueno daba al espectácu- 
lo urr carácter que injundío verdadero pnvor." 

Tal y como vemos en este relato, la in- 
formación que se puede extraer de esta tor- 
menta hace referencia a la duración (tres 
horas, entre las nueve y doce de la noche), 
cuándo ésta adquiere las mayores propor- 
ciones (cuando la intensidad de la lluvia 
fue más alta: entre las once menos diez y 
las doce), qué tipo de nubes podemos 
aventurar que existían (relámpagos y true- 
nos indican que, probablemente, se tratase 
de ctínzulos o cumtdoniinbos) y, finalmente, 
las sensaciones experimentadas por la po- 
blación. 

Posteriormente, el periodista hace refe- 
rencia a los grandes destrozos quc produ- 
jo el temporal en su ciudad, con especial 
refcrencia a: víctimas del temporal, áreas 
ini.indíidíis, cortes de  carretera^ y vías pú- 
blicas en general, daños en propiedades 
(especialmente iniindaciones en viviendas, 
hundimientos de techos, etc.) y fincas (so- 
bre todo aquellas situadas en los márgenes 
de los barrancos), derrumbamiento dc mu- 
ra!!ls J' m ~ r m  de cnntención, rot1ur-i en ra- 

nales de distribución de aguas, etc. La pro- 
liferación de detalles a la hora de describir 
los destrozos ocasionados es tal que nos 
permite conocer con relativa exactitud el 
alcance del siniestro (sirva como ejemplo la 
,,i,,;x, ,,,;,ni A, 1,- prGpicturiGc ufec- 
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tados). Esto pone de manifiesto, entre otras 
cosas, que el espacio vivido por la pobla- 
ción en estos primeros 50 anos es reducido, 
que "casi todos se conocían" y las noticias 
"se comentaban a viva voz" entre los ciu- 
ciacianos. 

A continuación, o junto con la descrip- 
ción de las zonas inundadas el periodista 
va describiendo el estado general de las vi- 
as de la ciudad. Una de las frases más re- 

curridas en esta primera mitad de siglo pa- 
ra definir el estado general del viario es el 
de "calles conaertldas en Dnrrancos". Esto no 
es de extrañar pues funcionaban ccmo ver- 
daderas canalizaciones de las aguas que 
discurrían desde los riscos y laderas hacia 
las partes más bajas de la ciudad, dejando 
los corrcspondicntes materialcs detríticos y 
demás materiales provenientes de los 
arrastres en las confluencias de otras vías 
o, en el peor de los casos, se introducían 
dentro de las casas ocasionando serios des- 
perfectos. De csta forma, inundaciones de 
callec y cg.sas sl-wlen ir aparejada$ 

También se relatan los daños ocasiona- 
dos en las zonas agrícolas de la ciudad, es- 
pecialmente en las plantaciones de plata- 
neras situadas en las márgenes de los ba- 
rrancos. 

Vira de ids noticias que siempre se re- 
salta es cuando comienzan a discurrir las 
aguas por el barranco del Guinigiiada y, 
cuando succdcn, los danos que ocasiona tal 
avenida. En alguna ocasión, este barranco 
aumenta su caudal y 1'1s aguas invaden las 
zonas colindantes próximas a su desembo- 
cadura, o las fincas situadas en sus márge- 
nes. Sirva como ejemplo el temporal de 
abril de 1901 donde el cronista relataba la 
inundación sufrida en los barrios de Tria- 
na y Vegueta por el desbordamiento del ba- 
rranco: 

"A las diez y medio de In noche los pitos de 
los s u m o s  daban la voz de nlnrina. Se pedía m -  
xilio porque el Guinigitada se habín desborda- 
do junto al antiguo puente de Pnlastro inirn- 
dando parte de las calles cercanas de los barrios 
de Triana y Vegueta." 

Asimismo, se describen los daños oca- 
sionados en las embarcaciones situadas en 
el puerto. En este sentido, se relatan situa- 
ciones en las que, debido al fuerte viento y 
- 1  . l . . ' ^  1 - .  1 .-...- ̂  -..- _-A-...... .. 
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terminan varando en alguna playa o coli- 
sionando contra otras rmbarcaciones. 

"El "Viera y Clavijo" rompió atnnrras cnz- 
bistirndo nl vapor carhoiirro d p  nacionaiidrrd 
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iizglesa "Arraiz" y causdndole algunas ave- 
rías. '' 

b) El interior de la isla 

Cuando el cronista comienza a relatar 
los daños en el interior de la Isla nos en- 
contramos que, en la mayoría de los casos, 
los relatos son poco precisos. A ello se une 
el retraso en la publicación del suceso que 
oscila entre dos, tres o incluso más días una 
vez ocurrido el desastre. Normalmente se 
resalta la incomunicación existente entre la 
ciudad y los pueblos del interior y de los 
pueblos entre sí, especialmente debido a la 
rotura de badenes y puentes. En algunos 
casos se describe el paso de la tormenta a 
travf S de la Isla, indicando los lugares don- 
de ésta adquirió mayores proporciones, 
aunque esto no es lo frecuente. Como ejem- 
plo clarificador de esta situación de incn- 
municación destacamos el temporal de fe- 
brero de 1912: 

"De los pueblos del interior de la Isla trnr- 
nzos noticias incompletas, pero sabemos que los 
daños materiales son enormes. Las carreteras 
están intransitables, habiéndose suspendido el 
tránsito rodado. Los teléfonos no funcionan; de 
modo que casi puede decirse que se ha estable- 
cido la incomirriicaciói~ entre el iii terior y Las 
Palll2as." " 

'Tal y como refieren Torres et alii (1986) 
ilviiCias reciben la ssdc de! 

periódico hacen referencia a la ciudad y a 
su entorno más próximo. Sin embargo, las 
p~iiiieias iiüiirias i-ii llegar yiüirdrn de :OS 

municipios más cercanos a la capital, espe- 
cialmente de Santa Brígida, San Mateo, 
Telde, Moya, Guía y Gákidr. Por lo Larilu, 

durante estos cincuenta años la frase más 
recurrida cuando se hace referencia a los 
danos que ia tormenta ha causado en ei in- 
terior de la Isla es la de " ... del intevior de los 
pueblos nada se sabe todavía". Esto se debe a 
que las comunicaciones con el interior son 
todavía precarias, y a que los desperfectos 
ocasionados por el temporal en las distin- 
tas vías incrementan aún más esa incomu- 
nicación. 

De la misma forma que, en la mayoría 
de las situaciones analizadas, tan sólo se 
hace referencia a los daños ocasionados en 
la ciudad y a su entorno, encontramos 
otras en las que la noticia tan sólo refiere 
los daños ocasionados en algún municipio 
del interior de la Isla, haciendo especial 
hincapié en las víctimas prodiicidas por el 
temporal, adquiriendo la noticia grandes 
tintes sensacionalistas. En estos casos, se 
recurre a los habitantes del municipio afrc- 
tado para entrevistarles, los cuales van na- 
rrando los daños causados por el temporal. 
En estos casos, la crónica se hace extensa, 
el relato de los daños minucioso, y las en- 
tidades de población más afectadas son in- 
A:,,A,, ,,, +,A, A,&,11, 
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"Esta maiZana Izenzos charlado algiín tiem- 
po con u n  hijo del citado p~leblo (Tejeda), don 
llei-iberto Ilei-nátzdez Guerra, que conoce n In 
pe$ección los mas apartados lugares del mis- 
mo." " 
3.1.2. Eventos catastróficos acaecidos en- 

tre 1900 y 1949 

De las 20 situaciones que tuvieron cier- 
ta trascendencia en la prensa en estos años, 
hemos realizado una selección en función 
de los daños ocasionados, del tiempo cn 
que se estuvieron publicando en los perió- 
dicos noticias referentes a cada evento 

l-..-L- - A -  A,. L..,.- A:- - )  - 7  A,. 1 -  
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importancia que para la comunidad tuvo 
cada una de ellas. E11 las tablas 1 y 2 apa- 
i.ecei., i.ef:gados Cada suceso y. üi-I breve cü- 

mentario de cada uno de ellos. 

4. SEGUNDO PERIODO: 1950 A 1997 

En estos 47 años se registraron en la 
prensa insular un total de 44 situaciones 
que ia prensa caiiiico de muy diversas ma- 
neras. Entre los calificativos empleados 
destacamos los de ''fuertes lliívias", "tronrba 
de agua", " l l uv~as  torrenctales", "temporal", 
"fuerte viento" y "oleaje". 

Tal como se refleja en el figura 2, de las 
44 situaciones analizadas, el 27,3% suce- 
dieron en el mes de diciembre, siguiendo 
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en importancia los meses de noviembre y 
enero. 

FIGURA 2: Frecuencia mensual de sucesos 
aciagos en la prensa grancanaria (1955-1997) 

4.1. El relato periodístico 
T .  
L C ~  pienSd en csiüs Úiii~nub 47 d í ~ u b  se 

configura como un medio de comunicación 
muy importante en la divulgación de noti- 
cias referentes a situaciones meteorológicas 
de diverso tipo, tanto si se hace referencia 
a grandes temporales como a simples chu- 
bascos, realizándose extensos reportajes 
con magnífico soporte gráfico y amplian- 
do, cuando se hace necesario, las páginas 
referidas a los danos que se producen. Ad- 
quiere mayores tintes sensaciona~istas 
(ocupan casi siempre la primera página), 
los reportajes se hacen más extensos, y las 
noticias se envían inmediatamente a la re- 
dacción a través de los distintos corres- 
ponsales repartidos por todos los munici- 
pios de la Isla. 

Si comparamos este periodo con el an- 
terior, en lo que a la descripción del tem- 
poral se refiere, encontramos importantes 
diferencias. De esta forma, aunque la noti- 
cia se estructura siguiendo la misma línea: 
hora cie coinienzo dei temporai y cuando 
éste adquiere las mayores proporciones, en 
este periodo se van eliminando progresi- 
vamente valoraciones referentes a cómo vi- 
vía la población el temporal. Se publican 
cuantificaciones referidas a datos de los 
elementos climáticos y, sobre todo a partir 
de la década de los años sesenta, los datos 

sinápticos facilitados por el Instituto Mete- 
orológico Territorial de Las  palma^.^ 

En este periodo asistimos a una de  las 
mayores transformaciones que ha sufrido 
la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria. 
El crecimiento urbano de estos años, la 
práctica desaparición de áreas cultivadas 
en el interior de la ciudad, la creaci6n de 
grandes barrios, todo ello unido a la crea- 
ción de nuevos servicios y al cambio ope- 
rado por la sociedad en estos años confie- 
re, al hecho aquí estudiado, una particular 
dimensión. Por lo tanto, cada vez que se 
sucede una situación meteorológica adver- 
sa en la ciudad los darios se multiplican y 
las áreas afectadas aumentan, reproducién- 
dese fitG2~iGnef rPl;!-v.PntP crraxioc n>r;i o--.-- r--- 
población y sus actividades. 

En cuanto a lo que a la descripción de 
los daños se refiere, los titulares hacen es- 
pecial hincapié en: daños en vidas y bienes, 
especialmente en el mobiliario urbano, 
grandes 5reas inundadas, así como los dn- 
ños ocasionados en las instalaciones por- 
tuarias. A diferencia del periodo anterior, 
en el que se llegaban a referir los daños 
ocasionados en las propiedades privadas 
con los nombres de los propietarios, en es- 
te periodo se abandona esta particular for- 
ma de redactar, y adquieren mayor rele- 
vancia los daños ocasionados en los edifi- 
-: -.<Ll: -..! l . . -  >:>-.. -.- 1 - . .  u v a  yuu i~cv~ ,  aai culliu iua xtcruiuua cii I U ~  

distintos barrios populares de la ciudad. 
Esto se debe, entre otras razones, a que el 
cspaciü cii ci que se desa~luiid id I I I J ~ U I  

parte de las actividades ha aumentado cnn- 
siderablemente, y a que los lazos sociales 
se han disgregado como consecuencia del 
considerable aumento demográfico (ya no 
todos se conocen). 

Asimismo, ios cambios socioeconóini- 
cos operados en este periodo propiciaron el 
abandono de las actividades agrícolas en 
favor de una terciarización de la economía, 
multiplicándose las interrelaciones entre la 
ciudad y el interior, convirtiéndose aquella 
en centro funcional y aglutinador de servi- 
cios a distintas escalas. 



Como consecuencia de todo ello, obser- 
vamos que si bien los problemas que se su- 
ceaen en ia ciudaci son prácticamente si- 
milares a los del periodo anterior (inunda- 
ciones de calles e inmuebles, obstrucciones 
dei aicantariiiado, caíua de inuros, arras- 
tres desde los riscos y laderas de la "ciudad 
alta" hacia las partes mas bajas de la ciu- 
dad, etc.), sin embargo presentan sustan- 
ciales diferencias. La principal es que aho- 
ra los dafios afectan áreas más amplias (el 
espacio construido es mayor), los proble- 
mas se multiplican, y la población afectada 
no sólo se reduce a la propia urbe, sino que 
llegan a afectar a la poblacibn de otros mu- 
nicipios que, inevitablemente, debe pasar 
por la ciudad para poder realizar sus acti- 
vidades, pues ineludiblemente la red arte- 
rial de comunicaciones entre el Norte y el 
Sur pasa por la ciudad. 

La ciudad de Las Palmas de Gran Ca- 
naria continúa con los graves problemas de 
infraestructuras que se vienen arrastrando 
históricamente, siendo especialmente sig- 
nificativas las inundaciones que se produ- 
cen en distintas partes de la ciudad, la ca- 
ída de muros y los arrastres de materiales 
procedentes de los riscos que enmarcan la 
ciudad por su parte alta. Las peores situa- 
ciones son las que se viven en las zonas 
marginales de la ciudad, lugares donde se 
reproducen situacioi-ies verdaderamente 
dantescas y el mayor número de víctimas. 

"De  pronto, y en  lo rnús allo del barrio de 
San Juan, mis allrí del camino que conduce n In 
batería de este nombre, en u n  lugar donde se 
hacían Izumildísirrias uiviendas, corlstruidas a 
base de cantos y ficrra de Znmora, se desplonzo' 
u n  nzwo que desde Iiacía algiíri tiempo se había 
apandado y estaba rajado por los extremos, que 
eriliizalinrl con otros transversales, donde se te- 
nía proyectado edificar una casita. Una modes- 
ta vivienda d~ madera donde estaban alberga- 
dos los ocho miembros de ln funlilin prupi~~turiu 
de nqiiellos nzuros, f w  alcanzada en el momen- 
to en que estos se encontraban siunidos en siie- 
no. La masa de cemento y piedras y varios to- 
neladas de tierra qiie conteizín dicho miiro, se 

desgajó sobre aqilella produciendo la catrístro- 
fe," 1" 

Por viro iddo, iidy que Cle~idcd~ que el 
30% de las situaciones estudiadas hacen 
alusión de forma exclusiva a los daríos que 
ias iiuvias ocasionaron en ia ciudad de Las 

Palmas de Gran Canaria. Un análisis de las 
precipitaciones que se registraron en cada 
uno de estos eventos vino a corroborar que 
con precipitaciones del orden de los 15 
l/m2, e incluso inferiores", los problemas 
en la ciudad pueden llegar a considerarse 
importantes, dadas las deficiencias en in- 
fraestructura~ a las que ya nos hemos refe- 
rido. 

Asimismo hay que señalar los graves 
problemas que se producen en el viario de 
la ciudad, los grandes atascos cada vez que 
llueve, especialmente en las vías de acceso 
a la capital tanto por el Sur como por el 
Norte. Los desprendimientos han repre- 
sentado un problema significativo, que só- 
lo ha sido parcialmente solventado en el 
acceso por el Norte gracias a la variante del 
Rincón. 

Por otro ladv se refieren los daños oca- 
sionados en las instalaciones portuarias, es- 
pecialmente cuando se tiene que cerrar el 
tráfico como consecuencia de algún fenó- 
meno meteorológico adverso, como puede 
ser el fuerte viento o el oleaje. 

Finalmente hay que señalar aqucllas 
noticias que hacen referencia a los graves 
problemas que ocasiona el fuerte oleaje en 
el liloral, no sólo en la Avenida Marítima 
sino también en las viviendas situadas a es- 
casos metros de la línea de costa como su- 
cede en El Confital o en San Cristobal. 

b) El interior de la isla 
Frente a la frasc que se recurría en el pe- 

riodo anterior "del interior de la isla rradi7 sir- 

bemos todavía", ahora las noticias proce- 
dentes de los municipios de la Isla se van 
reflejando en los distintos reportajes. Los 
periodistas se embarcan en la aventura de 
ir buscando informacibn por toda la oro- 
grafía insular gracias, entre otros factores, 



a la mejora en las comunicaciones. Al mis- 
mo tiempo, los corresponsales repartidos 
por los municipios envían sus noticias a la 
sede del periódico. Aparecen así grandes 
reportajes (normalmente en primera pági- 
na), con un magnífico soporte gráfico en 
los que aumenta el sensacionalismo apare- 
jado a toda situación crítica vivida por la 
población. 

Durante las primeras décadas de este 
periodo el cronista comienza describiendo 
cómo vivieron los agricultores el temporal 
en el interior de la isla. A medida que el pe- 
riodista va avanzando en su recorrido se 
va entrevistando con aquéllos y, cada uno 
le va enseñando los destrozos que ocasio- 
nó el temporal en su zona. 

En cuanto a las noticias que se publican 
hacen especial referencia a los aspectos si- 
guientes: los daños ocasionados en las vías 
de  comunicación, inundaciones y destrozos 
(especialmente en la agricultura) y, sobre 
todo a partir de la década de los 80, los da- 
ños ocasionados en las infraestructuras 
portuarias y turísticas del Sur de  la Isla. Al 
mismo tiempo se mencionan, cuando suce- 
den, los daños en el aeropuerto de Las Pal- 
mas. 

Las noticias más ahiindantrs suelen ha- 
cer referencia a los daños ocasionados en 
las infraestructuras agrarias, especialmen- 
te en los primerns treinta años dp  te PP- 

riodo. Los daños causados por distintos 
temporales fueron especialmente graves 
para 12 agriru!ifira i c ! ~ ñ ~  En esto- raso- 

los reportajes fueron realmente extensos, y 
se hizo especial hincapié en la valoración 
de los daños ocasionados. Cuando suceden 
se relatan las fincas que se han visto sor- 
prendidas por las avenidas de los barran- 
cas, asi como !as imiidacioiies y !os des- 
trozos ocasionados en los pueblos, espe- 
cialmente en los edificios públicos. 

Tdmbiéri se hice refereiicid d lüs cldiius 
ocasionados en la red viaria insular. En es- 
te sentido se mencionan las vías que se en- 
cuentran cortadas al tráfico, normalmente 
por desprendimientos, y las localidades 

que quedan incomunicadas a consecuencia 
de &as u otras circunstaricias, como por 
ejemplo la crecida de  los barrancos cuyas 
aguas arrastran los badenes y /o  los yuen- 
tes de las carreteras. Como consecuencia de 
esta incomunicación a veces sucede lo pe- 
or que es la imposibilidad dc trasladar a al- 
gún herido desde estos pueblos a los luga- 
res de asistencia. 

4.2. Episodios de consecuencias catastró- 
ficas en Gran Canaria entre 1950-1997 

En las tablas 3,4 y 5 exponemos una se- 
lección de los principales teinporalcs acae- 
cidos en este segundo periodo. 

5. OTRAS CONSIDERACIONES 
- 
trajo este epígrafe agrupamos aqueiia 

otra información que se menciona en el re- 
lato periodístico y que hace referencia a 
distintos aspectos. tntre otros, nosotros se- 
ñalamos los siguientes: 

a) Las peticiones 

Otra de  las cuestiones que, en ocasio- 
nes, aborda el relato periodístico hace refe- 
rencia a las peticiones que realizan las au- 
toridades locales o insulares solicitando 
ayudas para reparar los daños causados 
por el Lemyoral. Estas ayudas se solicitan 
al Estado y son remitidas, previo informe 
de  la autoridad gubernativa provincial, al 
iiiiiiisit.riü cüriesyuiidiei-iie. Cii-va iüii-iü 

ejemplo las peticiones realizadas tras el 
temporal de enero de 1926 al Gobierno: 

<, n r u r  irr Deitgri~iún dei Guhic.1 rio y jcfüL~ti-ii 
de Ohrns Públicas se ha frlqrnjiado al Gobirr- 
no  dándose cileizta del estado en que kan que- 
dado las zlías y recfnn~nndo criditos pnrn pro- 
ceder a los trnbnjos de lirupieza y reparncióii de 
las mismas. Hnsta la fecha no ha sido posible 
precisar lrr mportancia de los destrozos r i i  in 
cuantía dc las obras a ejecutar, pero iiidzidable- 
mrntr,  por los itzforrnes recogidos, la cifriz S& 

bastante alzada." l 2  

b) Impacto psíquico en la población 

Una de las características que preserila 
la noticia periodística cuando relata un 



T
A

B
L

A
 3

. 

C
O

N
SU

L
T

A
D

O
S 

-
 --
 

D
A

T
O

S 
C

L
I 

--
 E m c.

 s. 

A
ya

ca
ta

 

C
ue

va
s 

B
la

nc
as

 

H
o

y
 d

el
 

G
am

on
al

 

In
gm

io
 

Ju
nt

a 
d

c 
O

br
ds

 
de

l I
'u

en
o 

B
as

í d
e 

H
id

ro
s 

(L
as

 P
al

in
as

 d
e 

G
C

) 

H
oy

a 
de

l 
G

an
io

na
l 

C
ue

vd
s 

B
ia

nc
ds

 

C
ur

va
 G

ra
nd

e 

N
 

1
 

iy
 

2 
Z
 

L
as

 P
al

m
a?

 d
e 

5
, 

= 
ti

ra
n 

C
an

ar
ia

 
S 

2 e
 

3 L1
 

A
gr

íc
ol

as
 

1 
U

rb
an

as
 

1 
V

ia
ri

as
 

m
en

ci
or

ia
n 

re
fe

re
nc

ia
s.

 

 in
co

m
un

ic
ad

a^
, 

-
 

A
C

T
 

-
 

'F
 5 1 

,%
E

 
U

-m
 

3
:

 
Y

 
0
 

.
U
i
 

V
I 

,
a
 -
 

F
 

s.
 

O
. 

N
 S N
 - \O
 

V
i - -
 

m
 

rp
 5:
 

3
 

W
 e - N
 - W
 

V
i 
e
 -
 

+
 S 

O
B

SE
R

V
A

C
IO

N
E

S 

3 9
 

4
 

-3
 2 

&o
 h

ay
 r

ef
er

en
ci

as
 

-3
 " 3 2 m
 2
 1 o

fi
m

od
os

 
sc

ri
ni

nc
nt

c 
no

r 
/o

 



T
A

B
L

A
 4
. 

C
O

N
SU

L
T

A
D

O
S 

E
l E

co
 d

e 
C

an
ar

ia
s 

1.
0s

 p
eo

re
s d

añ
os

 
fu

er
m

 
oc

os
io

n~
do

s po
r 

el
 f

uc
nc

 v
ie

nt
o 

re
in

an
te

. S
in

 
em

ba
rg

o.
 h

ub
o 

pr
cc

ip
iia

ci
ón

 
di

ar
1.

i s
up

er
io

r a
 

10
0 

in
m

 e
n 

un
 

dí
a.

 

M
on

la
ia

 d
e 

T
in

na
 

R
is

co
 d

e 
A

ga
et

c 

Ju
nt

zi 
de

 O
br

as
 

dc
l P

uc
no

 

C
ue

ia
s 

B
la

nc
as

 

Ln
 C

ul
dt

a 
de

 
Te

je
da

 

C
uc

\a
s d

cl
 P

in
ar

 

L
as

 P
al

m
as

 d
e 

G
ra

n 
C

in
ar

ia
 

T
ej

ed
a 

M
og

in
 

Sa
n 

R
a~

o
lo

m
é 

de
 T

ir
am

a 
Sa

n 
N

ir
ol

as
 d

e 
T

ol
en

tin
o 

A
it

cn
ai

a 
Sa

n 
M

:te
o 

A
gr

íc
ol

as
 

C
ira

ve
s 

da
ño

s 
en

 
to

da
 la

 c
om

ar
ca

 
E

st
e 

y 
Su

r 
de

 la
 

Is
la

. L
o 

m
is

m
o 

oc
ur

ri
ó 

:n 
la 

m
ay

or
ía

 d
e 

lo
s 

m
un

ic
ip

io
s 

de
l 

N
or

te
. 

N
nm

er
cs

as
 f

in
ca

s 
si

tu
ad

as
 e

n 
lo

s 
rn

ár
ge

ni
:~

 dc
 lu

s 
ba

rr
an

co
s 

qu
ed

ar
on

 
de

st
ni

id
as

. 

L
os

 d
añ

os
 

ag
ra

ri
os

 e
n 

la
 

zo
na

 N
or

te
 

af
ec

ra
ro

n 
a 

de
te

rm
ii

sd
as

 
C

ui
ca

s. 
Lo

a 
pr

or
rs

 
se

 l
oc

al
iz

an
 e

n 
la 

zo
na

 d
e 

T
ej

ed
a 

-
-
 

IN
FR

A
E

ST
R

IJ
C

 

U
rb

an
as

 

H
ub

o 
da

iio
, 

en
 

lo
s 

ed
if

ic
io

; 
pu

bl
ic

os
 (

ag
un

os
 

de
 g

ra
n 

v
ah

r 
hi

st
ór

ic
o)

 y
 

pr
iv

ad
os

. 

In
un

da
ci

on
rs

 e
n 

L
as

 P
al

m
as

 d
e 

G
ra

n 
C

an
ai

ia
: 

gr
av

es
 d

añ
os

 e
n 

el
 b

ar
ii

o 
de

 L
as

 
R

eh
oy

as
 

E
n 

L
as

 P
al

iii
as

 d
c 

G
. C

. 
in

un
da

ci
on

:~
 y 

de
sp

lo
m

e 
de

 
m

ur
os

 d
e 

co
nt

en
ci

h 
D

añ
os

 e
n 

di
si

in
tu

s 
cd

iíi
ci

us
 

pu
bl

ic
os

 d
e 

iii
un

ic
ip

io
s 

de
l 

in
te

ri
or

 y
 

ni
ri

sl
ic

os
 d

mt
l 

Su
r.

 

L
a 

ca
id

a 
de

 
m

ur
os

 d
e 

co
nt

en
ci

h,
 

ár
bo

le
s 

y 
lo

s 
de

~p
rr

ri
di

ni
ie

ri
os

 
pr

ov
oc

ar
on

 l
a 

in
te

m
pc

ió
n 

de
 

nu
m

er
os

as
 \

,ia
s 

de
 

co
m

un
ic

ac
ió

n 
-- L

a 
de

sc
ri

pc
ió

r 
de

 
la

s 
vi

as
 d

e 
la

 
ci

ud
ad

 y
 d

el
 

in
te

ri
or

 q
ue

 
su

fr
ie

ro
n 

de
re

ri
or

os
 e

s 
en

or
m

e.
 
- 

In
nu

m
cr

ab
lc

 
ca

nt
id

ad
 d

e 
pu

eb
lo

s 
de

l 
in

te
ri

or
 

in
co

ni
un

ic
ad

oj
. 

L
a 

dc
sc

iip
zi

ór
i 

de
 

vi
as

 d
añ

ad
as

 e
s 

en
or

ni
c.

 I
lu

bo
 

im
po

rt
an

te
s 

dz
fio

s 
cn

 c
l 

Pu
cr

to
 d

i: 
L

a 
I.u

z,
 P

ar
it

o 
B

la
nc

o 
y 

en
 

Pu
ci

lo
 R

ic
o.

 
-
 

$1 
O

B
SE

R
V

A
C

IO
N

E
S 

?
?

 

-
 
-
-
 

R
a

jo
 /o

 p
rP

M
de

nr
in

 <
~

e
T

~
e

fe
 1i
2 

E
st

ad
o 

sc
 

ha
 

m
un

id
o 

co
l 

el
 

i'a
hi

ci
o 

tlc
 E

l P
ar

do
 lu

 C
or

nr
~i

O
n 

- 
D

el
eg

ai
lu

 
de

lel 
G

ob
ic

rn
o 

pu
nr

 
A

su
rt

to
s 

E
co

rió
irr

ic
os

. 
La

 
3
 

C
om

rs
ió

n 
re

ci
br

ó 
rn

fo
rn

m
 

(.
) 

rt
fe

re
n~

es
 

u 
/

u
 

~f
ui

oi
os

 
-.

 
w 

pr
od

ir
ei

do
s 

po
r 

lo
r 

re
ci

cn
te

s 
tc

m
po

rn
le

s 
e 

in
un

rl
~r

ci
on

es
 e

n 
va

ri
as

 p
ro

~
~

ir
rc

iu
~

 
es

pu
ri

ul
os

 ': 
-
 

L
a 

de
sc

ri
pc

ió
n 

de
 

lo
s 

da
no

s 
5 

oc
as

io
na

do
s 

en
 

la
 

ci
ud

ad
 

es
 

7
 

y 
ex

te
ns

a.
 E

n 
el

 i
nt

er
io

r 
de

 l
a 

Is
la

 
2 

lo
s 

da
íio

s 
en

 
el

 
se

ct
or

 
co

m
pr

en
di

do
 e

nh
e 

A
nd

en
 V

er
de

, 
T

ir
rn

a 
y 

la
 P

ui
ita

 d
c 

Sa
ii 

N
ic

ol
ás

 
0
 

P.
 

de
 T

ol
en

ti
no

 f
ue

ro
n 

cu
an

tio
so

s.
 

D
es

pu
és

 
de

 
Iu

s 
te

m
po

ra
le

s 
de

 
fe

br
er

o 
de

 
19

56
 

do
nd

e 
se

 
re

co
gi

er
on

 
1.

13
4.

3 
m

ni
 

en
 

c. 
C

ue
va

s 
B

la
nc

as
 

po
de

m
os

 
5' 

co
r.

si
de

ra
r 

qu
c 

cl
 

aq
uí

 
de

sc
ri

to
 

al
ca

n7
6 

im
pn

rt
an

te
s 

m
áx

im
os

 

2
 .
 pluv

io
m

ét
ri

co
s 

E
n 

la
 

H
oy

a 
de

l 
- 

G
am

on
al

 
ae

 
rr

cu
yi

cr
on

 
du

ra
nt

e 
rD

 
el

 n
ie

s 
d

s 
ec

er
o 

1.
18

6,
3 

m
i,

 
to

do
 u

n 
re

co
rd

 q
ue

 a
ún

, 
ha

st
a 

21
 

dí
a 

de
 

Ii
oy

. 
no

 
ha

 
v

~
el

to
 a 

re
pe

lir
se

 



Te
m

isa
s 

18
7,
O 

Sa
n 

R
oq

oe
 

17
4,

2 

3 W C
. 

h
 

m
 

h
 

7
,
 2 2 m
 2 "
 

a
 

5 8 

Lo
m

o 
Po

lv
o 

16
2.

2 

E
sc

al
en

ta
s 

14
3,

O
 

PE
M

O
DI

CO
S 

C
O

N
S

U
L

T
A

D
O

S
 

L
a 

Pr
ov

in
ci

a 
C

an
ar

ia
s 

7 

L
a 

Pr
ov

in
ci

a 
C

an
ar

ia
s 7

 

Ju
nt

a 
de

 O
br

as
 

de
l P

ue
do

 

k?
 

2
 

Pr
es

a 
de

 H
or

no
s 

24
2,

6 

Lo
m

o 
M

or
al

es
 

21
9,

6 

A
gu

a 
La

te
nt

e 
25

6,
Z

 

L
as

 P
al

m
as

 d
e 

G
ra

n 
C

an
ar

ia
 

Sa
nt

a 
M

ar
ia

 d
e 

G
uí

a 
G

ál
da

r 
a 

S
an

M
at

eo
 

2 
M

og
án

 
Sa

n 
B

ar
to

lc
m

é 
de

 T
ia

ja
na

 
V

al
le

se
co

 
T

ej
ed

a 

L
as

 P
al

m
as

 d
e 

G
ra

n 
C

an
ar

ia
 

M
og

án
 

6
 T

ej
ed

a 
5
 L

a 
A

ld
ea

 d
i: 

;; 
Sa

n 
N

ic
ol

a!
; 

E
 

Sa
nt

a 
Lu

ci
z 

de
 

T
ir

aj
an

a 
Sa

n 
Ba

no
lam

.! 
de

 T
ir

aj
an

a 

A
gr

ic
ol

iis
 

U
rb

an
as

 

-
 

- 
In

un
da

ci
on

es
 y 

ca
íd

a 
de

 m
ur

os
 d

e 
co

nt
en

ci
ón

 e
n 

di
st

in
to

s b
am

os
 

N
o 

ha
y 

de
 la

 c
iu

da
d.

 
~e

fc
re

nc
ia

s.
 Lo

s 
D

es
ta

ca
m

os
 S

ar
i 

m
ay

or
es

 d
a6

os
 s

e 
C

ri
st

ób
al

 y
 

pr
od

uj
er

on
 tn

 la
s 

T
ri

an
a.

 G
ra

n 
in

fr
ae

st
nc

hi
ra

s 
ca

nt
id

ad
 d

e 
ur

ba
na

s 
(s

ot
ue

 
ed

if
ic

io
s p

iih
lic

,x
 

to
do

 d
e 

la
 e

rp
ita

l)
 

in
un

da
do

s o
 e

oi
i 

as
í c

om
o 

en
 la

s 
se

ri
os

 d
añ

os
 

di
st

in
ta

s v
ia

:; 
de

l 
(s

ob
re

 to
do

 lo
s 

in
te

ri
or

 d
e 

12
1 I

sl
a.

 
ce

nt
ro

s 
es

co
la

re
s)

. 
T

am
bi

én
 h

ub
o 

in
un

da
ci

on
es

 en
 

C
iá

ld
ar

 
G

uí
a.

 

-
-
i
-
-
 

Se
 m

en
ci

on
m

 
Im

Po
rt

an
te

s 

.&
Id

ea
 de

 S
an

 

Y
ic

ol
ás

. 
gr

av
es

 fu
er

on
 en

 
M

og
án

. 

U
R

A
S V

ia
ri

as
 

H
ub

o 
im

po
rt

an
te

s 
da

ño
s 

en
 la

s v
ia

s 
de

 la
 c

iu
da

d 
as

í 
co

m
o 

en
 l

as
 d

el
 

in
te

ri
or

 d
e 

la
 I

sl
a 

(c
ar

re
te

ra
s d

e 
Sa

n 
B

ar
to

lo
m

é d
e 

T
iia

ja
na

, S
an

ta
 

L
uc

ía
, M

og
án

, 
T

ej
ed

a,
 

V
al

le
se

co
, e

tc
.)

 
C

ie
rr

e 
de

 P
ue

ito
 

de
 L

a 
Lu

z, 
el

 c
ua

l 
su

fr
ió

 im
po

rt
an

te
s 

da
ño

s.
 

A
 p

ar
te

 d
e 

lo
s 

da
ño

s 
en

 e
l v

ia
ri

o 
de

 la
 c

iu
da

d 
hu

bo
 

im
po

rt
an

te
s 

de
sp

re
nd

im
ie

nt
os

 
en

 d
is

tin
ta

s 
ca

rr
et

er
as

 d
el

 
ce

nt
ro

 y
 S

ur
 d

e 
la

 
Is

la
 m

ot
iv

o 
po

r 
el

 
cu

al
 m

uc
ho

s 
pu

eb
lo

s 
qu

ed
ar

an
 

in
co

m
un

ic
ad

os
. 

O
B

SE
R

V
A

C
IO

N
E

S 

E
n 

el
 P

le
no

 E
xt

ra
or

du
m

io
 d

el
 

21
10

31
19

89
 

se
 

re
fle

ja
n 

la
s 

 a
lo

r o
ra

ci
on

es
 

re
al

iz
ad

as
 

co
n 

oc
ns

io
n 

de
 l

as
 r

ec
ie

nt
es

 l
lu

vi
os

 
ca

ra
st

ro
f7

ca
s.

 
y 

re
m

iti
da

s 
al

 
E

xm
o.

 
S

r 
D

el
eg

ad
o 

de
l 

G
ob

it
m

o 
en

 o
rd

en
 a
 o

bt
en

er
 d

e1
 

G
ob

ie
rn

o 
la

s 
ac

tu
ac

io
ne

s 
ne

ce
sa

ri
as

 
re

pa
ra

do
ra

s 
de

 
lo

s 
da

ño
s 
( 
) 

La
 c

ifr
a 

ro
tn

l a
sc

ie
nd

e 
a 

la
 c

an
tid

ad
 d

e 
m

il 
se

te
ci

en
to

s 
ve

in
tid

ós
 m

il
lo

ne
s,

 c
uu

tr
oc

ie
nf

as
 

se
se

nt
a 

y 
tr

es
 m

il 
ci

en
to

 o
ch

en
ta

 

su
 m

un
ic

ip
io

 a
 c

on
se

cu
en

ci
a 

de
 

es
te

 
te

m
po

ra
l. 

E
sp

ec
ia

lm
en

te
 

gr
av

es
 e

n 
el

 s
ub

se
ct

or
 t

ur
ís

tic
o 

en
 h

ot
el

es
 y

 p
ue

rt
os

 d
ep

or
tiv

os
. 

'S
e 

ca
lc

ul
an

 p
ét

di
da

s 
po

r 
va

lo
r 

de
 

m
ar

 
de

 
m

il 
m

iil
on

es
 

de
 

pe
se

ta
s 

': 



280 Pablo Mnyer Sunuez 

temporal de consecuencias aciagas para la 
población es la de hacer referencia a tem- 
porales pasados. Tanto es así que, cuando 
se produce un temporal de grandes pro- 
porciones, el cronista o la persona a la que 
se entrevista rememora un temporal pasa- 
do y que se ha vivido de forma más o me- 
nos similar. Como ejemplo tenemos e! tem- 
poral de noviembre de 1946, donde se en- 
trevista a un paisano de Agaete quien 
recuerda el temporal ocurrido en aquel 
municipio el 18 de febrero de 1896: 

"Coristc que yo no me pasi el temporal es- 
ta vez, coino hacc 50 arios, en que tuvo lugar 
irno tremendo, q l ~  cnusó daños de considern- 
ción. Fue algo enorme, que cada vez que re- 
cuerdo parece como si atín estmiera viziiéndo- 
lo. N o  puede V. imaginarse aquello. El agua ca- 
ía sobre los tejados como si fueran piedras de 
diez kilogrntnos o nzRs y las tiarranqueras eran 
importanfes. N o  puedo describir lo que el ba- 
rrnnco pnrecía. ¡Algo fantástico, de zierdndero 
espanto! Arrastrabn piedras de extraordinario 
oolumen, como si fzleraiz naranjas. " l 3  

De esta forma, gracias a lo que podría- 
mos denominar "impacto psíqilico y sorid 
duradero m u y  importante" nos adentramos 
en el tiempo y encontramos que, tras una 
catástrofe de cnnsec~iericias graves para la 
población, aparece algún individuo recor- 
dando cuándo fue el año en que se repro- 
di.+ iina ritlx+ribn similar, pi'diendo ave- 
riguar, de esta forma, otros temporales de 
los que no se conservan fuentes escritas. 

6. CONCLUSIONES 
La prensa en Gran Canaria se nos pre- 

senta como una fuente de gran valor sobre 
todo si tenemos en cuenta la minuciosidad 
con la que se trata cada evento meteoroló- 
-;-- - A  "- T - - L : A -  --- : L -  ---l.- 
~ I C U  au V C L S U .  laululcli I IUS  ~ C L ~ I L I L C  u i a l L L c -  

ner una cierta continuidad temática, gra- 
cias a la publicación de numerosos perió- 
dicos que y uederi ser- coritrdstadus en todo 
el periodo estudiado. Asimismo, tanto la 
descripción detallada de cada evento como 
la realización de entrevistas a los afectados 
permite tener una visión global de los da- 

ños en el conjunto de la Isla, sobre todo a 
partir de los años 50. 

lJodemos concluir, a tenor de lo anali- 
zado en este siglo, que tres son las situa- 
ciones meteorológicas que han causado im- 
portantes daños en vidas y bienes en Gran 
Canaria: 

a) Episodios de lluvias torrenciales 
que han provocado graves inundaciones y 
avenidas en los distintos barrancos afec- 
tando a: poblaciones (especialmente Las 
Palmas de Gran Canaria), infraestructuras 
agrícolas situadas en los fondos de los ba- 
rrancos, grandes desprendimientos de tie- 
rra que inhabilitan vías de comunicación y, 
ocasionalmente, movimientos en masa co- 
mo consecuencia de periodos de lluvia in- 
tensa continuados. 

b) Episodios o eventos de viento a 
gran velocidad que han causado impor- 
tantes daños, sobre todo en el subsector 
agrícola, amen de daños en edificios públi- 
cos emblemáticos. 

C) Episodios de fuerte marejada que 
han invadido literalmente áreas litorales, 
causando importantes daños en las infra- 
estructuras portuarias, residenciales y tu- 
rísticas en los distintos municipios costeros 
de la isla. 

Por otro lado, la prensa representa una 
fuente que, ante la imposibilidad con que 
nos encontramos miichar veces de poder 
contrastar con otro tipo de fuentes los da- 
ños ocasionados en cada evento (sobre to- 
rln en !a primerz mitad de sig!o), ph!ica 
valoraciones realizadas desde el Gobierno 
Civil, los "despachos telegráficos" de las 
autoridades locales, insulares y provincia- 
les, así como las actas del Ayuntamiento de 
Las Palmas de Gran Canaria y las del Ca- 
L:l . l -  7 l - . .  2. r- ..-.. 0 -A-.. :- 
LJLLUU L I L X U ~ L  uc ulal i  L ~ I  idlid. 

Asimismo hay que destacar que, a me- 
dida que cambia la ocupación del suelo, la 
inforrndcit'm referente d los dafios ocdsio- 
nados en cada evento va variando. Cuan- 
do analizamos un problema y cómo éste se 
reproduce a lo largo del tiempo (ante con- 
diciones climáticas similares), encontramos 
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que los daños afectan a áreas nuevas. Los 
problemas varían en función de los secto- 
res a los que afecta apareciendo, sobre to- 
do en el segundo periodo de nuestro tra- 
bajo, importantes daños en el subsector tu- 
rístico (problema que en el primer periodo 
afectaba de forma menos importante y 
muy localizada a las infraestructuras turís- 
ticas ubicadas en la capital). Por otro lado, 
los daños en el sector primario son cuanti- 
tativamente menores, aunque cualitativa- 
mente más importantes, que los ocurridos 
a principios de siglo. 

Como contrapunto, la prensa presenta 
una serie de limitaciones, entre las que des- 
tacan las siguientes: la imposibilidad de 
cuantificar los daños, pues ello requiere va- 

loraciones a posteriori que tan sólo pueden 
dar los organismos competentes. En este 
sentido, en algunos casos la prensa publi- 
ca, transcurrido un periodo de tiempo, las 
valoraciones que sobre u11 determinado 
evento han realizado las autoridades gu- 
bernativas. 

Asimismo, el excesivo sensacionalismo 
con el que se trata este tipo de información 
conduce a determinadas ciiantificaciones 
de los elementos climáticos carentes de to- 
da objetividad, dando valores que no son 
contrastados y que se deben a estimaciones 
de los mismos corrcsponcales o dc los ha- 
bitantes de los lugares donde ha sucedido 
el fenómeno. Todo ello obliga a contrastar 
esas informaciones con otras fuentes. 
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NOTAS 

GR~MALT Y GELARERT, M. (1992): Geografía del 
Risc a Mallorca. Les inundacions. Institut 
d'Estudis Baleárics. 
Extraído del Diario de Las Palmas 13 de abril 
de 1901. Pág. 2. 
Extraído del Diario de Las Palmas 13 de abril 
de 1901. Pág. 2. 
Extraído de La Defensa 9 de febrero de 1912. 
Pág. 2. 
Extraído de La Defensa '3 de febrero de 1'312. 
Pág. 7. 
Extraído de La Provincia 3 de diciembre de 

ni- 7 
I ,TU. l aF>. J .  

El Observalorio de Las Palmas estaba ubica- 
do en el Colegio de San Agiistín, siendo uno 
de los más antiguos de la Isla (los registros 
más antiguos que se conocen son los del Se- 
minario de Las Palmas de Gran Canaria que 
abarcan el período 1869-1873). Comenzó a 
funcionar en el año 1882, causando baja en 
1920. Hasta 1928, en que se instala la estación 
de la Junta de Obras del Puerto, no tendre- 
mos datos de elementos climáticos en Las 
Palmas de Gran Canaria (si exceptuamos los 
datos que aparecen en los Boletines Meteoro- 

Lo rcd insular de estaciones pluviométricas 
del actual Servicio Hidráulico de Las Palmas 
(Consejería de Obras Públicas, Vivienda y 
Aguas) comen70 a instalarse en 1924 por la 
cimpañía que tenía entonces a su cargo la ex- 
plotación del servicio de abastecimiento de la 
ciuflaci. En iYSil, se iievci a cabo ia instaiacion 

riometros de un importante número de plut" 
cuyos registros podían considerarse repre- 
sentativos de la precipitación insular. En 1970 

se realizó una importante campaña de rcvi- 
sión y control. En la actualidad, la red plu- 
viomGtrica consta de más de 245 estaciones. 

9 A medida que los avances permiten conocer 
de forma científica y precisa el estado de la 
atmósfera y su posible evolución. comienzan 
a aparecer las predicciones meteorológicas. 
En un primer momento estos mapas se pu- 
blican de forma divulgativa, intentando fa- 
miliarizar a los lectores con aquellos. Con el 
transcurrir de los años aparecen secciones de- 
dicadas exclusivamente a las predicciones 
meteorológicas con distintos titulares, siendo 
el más recurrido "El tiempo". 

10 Extraído del Diario de Las Palmas 4 de di- 
ciembre de 1957. Pág. 6. 

11 No debemos olvidar la gran variabilidad es- 
pacial de las precipitaciones. Se da el caso de 
-..,.,4-:'-*:-..-" A-1 ,.,.a,... a,. m ...:I:....,.L"A" Y'C"Y"",.'""'" "C .  V.""' U' '" "U""'"""" 

en un pluviómetro ubicado en la misma ciu- 
dad de Las Palmas de Gran Canaria y, a es- 
casos kilómetros, en otros registros, las pre- 
cipitaciones son inapreciables. Asimismo no 
debemos olvidar la intensidad con las que 
caen estas precipitaciones pues, aunque en 
principio puedan parecer escasas, suelen ca- 
er en escasos minutos. 

12 Extraído de La Provincia 19 de enero de 
1926. Pág. última. 

13 Extraído de La Provincia el 5 de diciembre 
de 1946. Pág. última. . . 

l i  'V'Y.AA. (i96ój. Ei y r ~ p e i  Lic irc yrerrsii cti r i  ea- 
t~ id io  de Ins catnstro)~ nntiirnks rii Gran Cnnri- 
rin (lslns Cntznrias, Espriñd. Ediciones del Ca- 
bildo Insular de  Gran Canaria. 




